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TOS o;os de PenNope mueren de pnmarera 
D los sue1ios quebrantaron la dalla de 1u pecho. 

La vela marinera del deseo opalcet' 
sufría acerijolia de amor por los cristales. 

En la casa, promueren desatadas auroras, 

y los muros auguran la luz en u retorno. 

La costa es una ausencia con soledad de ala 

donde dilU}'e lenta su oro la memoria. 

Penélope no existe, su cora:ón de ágare, 

la lámpara votim de la noche del mar. 

!taca es memoria del tiempo. donde anunCia 

el arquero del día su vocación de luz 

La tarde es una vid. adolescente y bella 

donde las dulces manos trajeron su naufragio. 

Un álamo de oro Junto al mar es alcándara 

para el ave que traiga la notiCia del viento. 

FRANCISCO CARRASCO 



OCULTO .• oh amado'. 1r1 rostro entre los rostros. 

un arra~·án de wl para tus sienes 

de fúKa:: tramparencia .\L' msmúa, 

pera tUl ojos huren porque te srentes solo 
a pesar de la1jlores y los htmnos; 

a pesar de que un hombre menos sabio que tú 

tgualmente eltás solo, 

como sabes ertarlo. 

fluye tu soledad y es la gota dulcístma 

en nuestro tiempo amargo de soledades dulces, 

igualmente estás solo, 

reptte tus palabras 

nada mwga el hambre que acusas ya de anllguo 

en tu werpo de espuma y azabache, 
por tus manos 

donde oscuras palomas 

claudicaron el vuelo y la distancia, 

por tu boca que pronuncia la muerte 

con suavidad y el cisne de tu aliento 

se demora en sus sílabas, ioh lúdico!, 

con una lentitud como un veneno. 

iOh amado'. la lenzdad del tiempo 
que te trajo hasta aqul. la última hora 

abnéndose camino como una daga insigne, 

la morral mansedumbre de no verte los ojos en mis ojos. 

MERCEDES CASTRO 



T A tarde H' ha r udo el wu(orme 

D del plomizo color de la tristeza 

lDónde e~tá D10~ azul'. ¡• rm pref[lwta. 

gal'iota sorprendida entre la wmbra, 

apenas llega al cwlo de la torre 

empeñada en clal'arse en cada rieruo. 

En el cuenco de aire donde habito. 

me v1sto inúlllmenre de e.1peranza 

y pierdo mi mirada mútrlmcnte 

en el pozo de plomo de la tarde 

Paso a paso la noche 1·a durm1endo 

los últzmos rincone.1 de la calle, 

J' mi alma. un pájaro sin ala5. 

sueña en el mar, tan wlo \'tan leiano. 

FERNANDO PEREZ CA.\1A('ff0 



T J;1MOS a enterrar rodas las piras esta noche 

V todos los cantos 
las paloma5 la ¡:enista 

r'amos a despoblar de tiempo la mirada 

de tiempo los labws y los dedos 
la curva azul que dibujara el arce 

Un túmulo de olvido 

un escabel de viento 

para los estorninos presos de m1 pelo 

para las madreselvas el mmo y los a llantos 
Vamos 

con racimos de piel 

con todos los pronombres en las uñas 

a desteñir los soles de abrazarnos 
de buscarnos el últ1mo sLiencio 

LOLA SALINAS 



B LL EP A 

Par.z l: <'11 

Al G L ' be o l(lacral 

1e ha de1prrnd1do de e o lahw d la e tatua 
que ama el de1dt n airada lell'!Jenre 

cuando hecean lo pá¡arcH ~oh1e el frac llll'iHbl<' 

que le mn te la luna 

E.He prohombre que reside en el nento 

y se hace piedra ante los o¡os de j?arela 

de los niños que miran con clitra! asombro, 

es un restzgio de la bella época. 

ral vez algún romántico que acudía a las cua~ 

con una rosa deshojada, 

demorando el amor hasta el té de las cmco, 

algún verso de Bécquer en los ojos 

y una helada sonnsa. 

Acaso alguna noche lo sorprende hadando 

el vals con una estrella 
fuga;:, 

o es tal vez su amante, 

el esqueleto de su aroma, 

el espectro Chane! de sus mil ojos. 

la que en el aire de su gesto tiembla 

acariciadamenle bella, 

morbosamente pura, 

con sus labios a modo de merme corazón 

desfoliadoramente perver1idos 

en un beso jaLa/. 

CARLOS RIVERA 



SIEMPRE duerme, amor, cuando la lhma salta. 

la pnmarera enCiendl' w carnJ.sel de vientos 

" }O dónde las manos. 
dónde m1 p1el que se desborda en zumos. 

AdonH está muerto, 

nunca l'enur podría arrancarte del oro, 

de la piara tan fría que re adormece el pulso deshilado, 

la luz en el brocal 

col¡.wda de un bada¡o que sueña con el tiempo, 
estoy aqw \·elando 

y e.1 inúttl perderse por un beso de anémonas, 

de una.1 gota~ de miel que no son sino sangre. 
Cuántavjlores de espmo te rrajo la mañana, 

elwl esrá cansado de verdecer tu cuerpo, 

no lo llores ya más. 

con 1111 ramo de hienas arroparé los griros de los nardos, 
hay que decir adios, 

dejar sobre la acequia todo el pálpito grande de los 

Y aunque todos los prados te !{rilen su ubieza, 
aunque estallen corales con su espuma más limpia 

o .le enreden los ctervos cuando cante la luna, 
Adonts está muerto, 

se ha secado la espera de tu trigo con el dolor más 

(vinos en zambra. 

(curvo de los dioses, 
no siembres más cuchillos, 

Adonis está muerto 
y Venus va vacía 

como un cántaro herido de la noche. 

JUANA CASTRO 



PAR I 0:\1 \R EJE IPI.O 

M IRA la P< r/cccuin dt•l calt ndufa, 
y cómo d o/ dem ta u oro/as dt' ro 

1 cómo ella~ w o/re(en a 'ulu:. 
su fuego impío, 

la seda de los pétalo\ temimno1 

convertrda por fin en un andrajO . 

.'1-fira la hortensia herida de 1 nmma, 

su pahde:: aném1ca, sus hueso.\ 

deshojados v livrdos y dulces 

~1ra cómo levanta los comnhos 

azules de sus flores con el ultimo 

residuo de su ·angre 

M1ra el bello final de la hermosura. 

esa manera de morir que adoptan 

las rosas en el v1en10. abnrse, ahnrse, 

que no quede perfume sin dewno 

guardado para qué, ni stn abeja\ 

el á1•ido androceo, los colores. 

la púrpura, la nieve. el nácar puro 

cenizas del mcendw que una tarde 
embelesó tus ojos. 

WANUEI DH CHS:IR 

Se¡¡mw, 19111 
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cido año~ a tras. 
De un po tenor encuentro en el " ast1llo de la 1\lba d1 1 

falla la memona, otra tarde ma\era. nae1eron la ba e la pnm 1 d 1 
cultad. <.cómo costear la ed1ción del llbro ganador del pnn p 
"Ricardo Molma' dando por upuc to que no tendna d 1.1 1 n ~: 
mica". Debemo · de 1r que no nos arr ·dro aquel umano m1p d1'11 1 t 
que. tras un pateo mee ante por dom1ciltos de entidade } d o 
caímos en la cuenta de nuc tro pnmer dt engaño. en ru tra 
pese a la desinteresada altura cultural del obJdiVO poco 1 
caso. 

Alguien tu\ o entonces la luminosa idea de que • da uno d 
manuscrib1era un libro prup1o, nos ga taramo , cada ual de 
peculio una luc1da encuadcma~ión que nos hiciera la 1mprent 
pus1éramos los autografiado c¡emplarcs a ¡a venta. a. mtcuo 
precio de entonces de 11111 pesetas li'>ro. Creo record • Q'Jt: 

ocho obra manuscrita . la ma}oría de la· cuaJe adquind. p 
ha de Ricardo Mohna. Y cuando llegó la hora de fallar aqu 1 
convocatona del premio, en lo. estudio de Radto Popul r d 
mos mano, salió el nombre dei pnmer po ta ganador ntom 
con un barroco 1 sugendor libro, "Lúctdo en cierne , \ u 
desesperanza nue tra: las doce mil p seta que no fallal:l n pa á 

la edición,) que, como buenos camarada p· gamo a prorrateo de n 



d th tmo bol lo B1en e CJerto qu , a falta de apo>o económl­
no n ra tó el ttmulo moral de poetas ma)ore., compañeros de 
r o \: mo Juan Bem er, Mano López y Pablo Garc1a Baena. asl 

mo el úe tra persona que no CJto para no caer en omisiones. El caso 
que quel pnmer prem1o "R1cardo 1ohna" aho adelante, aunque no 

'- aron la d1ficultade o fu pos10lc, por ejemplo, celebrar la entrega 
del prcm1o en Córdoba, por u a que ueremos 1lenctar. 

Pu nte Geml, dudad natal de: ganador de aquel primer premio, nos 
abrtó entonce lo braw , ) allí no futmo en una hermosa tarde de ve­
rano, a dlr'e a Antomo !meda u hbro y u pequeña glona. Lo que 
mo úe pué fue parecida ht tona. ~a retirados de los convocantes del 

premiO lguno de lo creadorc del mismo. Tuvtmos, eso sí, la benevo­
lencia mumc pal del ~egundo premio, en que se nos facilitó el Mu eo 
Taunno para el fallo, el Salón de los Mo,aicos del Alcázar para el acto 
d la entrega, así como la ed1c1ón del libro. La excelente acogida de un 
mdu tnal Jc \1ontilla afincado en Córdoba, el señor Arce. propietario 
entonces del Club "K1wi's", nos ofreciÓ su local para el falto en años su­
ce IVO. 

Y a í con las consabidas dificultades económicas que nunca nos fal­
taron, llegamos ante la nueva actitud del Ayuntamiento democrático, 
que nos abrió un utic1ente hueco en su presupuesto cultural y nos dió 
ala~ de reconocimiento. E en lo que ahora estamos y que sea por mu­
chos año para bien de la poseía y de la cultura de Córdoba. 



1 parta 

d10 nuda 

Te 11 temblar como una g londmr 

col •a do del ira a o 

d la ulwna rgnorancta 

de eando elmsomnw d la trcrra 

Quién mn•ntó 1•l amor 

aeri desnudo elt uerpo 

y dw al tarro ll'mzllas 

precunoras. 

D ll. IDO f. < fR 

D.lbhr L\Trl Ul: U4. 101-t 

Dd lzhro l 1 LLI. 1 /11 TR IIJ( ll D 

l'entolma.\, amahle.1 dcmce/la1 de la COI/ll 

que ¡w5ean s11.1 mano\ 

con discreto 1igilo por tu espalda, tu 'uellv, 

111 pasión contnrida 

en las hrel'es ciruelas de 111.1 labzo1 morado\, 

Tal re:- para adentrarme 

en la confusa oscundad 

czerrv los párpados. 

De/libro 1-li:BR/; DI: l ¡.¡~ ~ O 

De carne y be~o quzero ce/ehrartc como la luna en 

leche, madrugada doncella. cuando la muerte cua¡ó 1!1 

mediavzda. Retrocedzdo en /m ahismo1 iválame tu nomhre! 

Del lihro PA I'A \'A P lR.4 l \ .4 HOR Cl .\11'1 /[)() 



LO ' SO- ADORES 

H ABLlBAN y dtsponían 

futuros mágzcos 

.1' el tiempo en flor se moría 

entre sus manos. 

En ro~as se les moría 

dulces. calladas .. . 
Se les iba en bello río 

de palabras. 

RICARDO MOL/NA 
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1 ~n 11 ¡r/¡ ur 
R 1d1' 1"/1 ( r rdob 1 



1 

Ql/ERO 
f o- n 

E ta robu a a 
f.t lprla 

Yo qwen el barb plata p r el n 

p 

} el lagarto e m ralda en lo ro on ~ 

Qwero la luna oh re t 1 ca , rw 

} t 1~ coll tclauom•, 

1 u t ucrpo cereal, tu 1 iña nlll 

ha JO el borrón hnllance de e tormnos 

ftH ata/aras que el in11erno a;:ota 

/:/oro de /LIS ~1110s. 

Qwero el inc1en.w 1erde de la albahaca 

La leche de ILI adelfa ¡•encnow. 

f.'sa mngre que la amapola a ca 

Yo no quiero ocra co.\a 

l.a destruCCIÓn añll de llls rormentar 

Tus cielo.\ bermel/one.1 en ~mief.(o. 
Las altas nieve~ de que te ah menta~. 

Tus rastrojos de fuego 

Tu gazpacho. tu horna::o, tus othíos. 

tus andraJOS, tu fresca pipirrana. 

La quema::ón I'Ora;: de tus estio.1. 

Y tu brisa oretana. 

El duro maderamen del oln·o. 

Ese color cerú/eo de tLH homhres. 

El noble toro y el muflón altivo. 

Y cus árabes nombres. 



Qwero tu cante, 51H melisma.\ honda1·, 

ese gruo que rvmpe las cadenas. 

Tus montatlav de pzírpura. redondas. 
¡.;¡ wento en ws almenas. 

Yo no quiero otra cosa que ir contigo 

hana una muerte hermosa. 

Ser en tu 11erra abono de 1!1 trigo. 

Yo no qu1ero otra cosa. 

Al\'FON/0 Al.MED.4 

,\'ac1ó en Puente Genit 
Res1de en Madr~d 
Obra Poéuca · Arbol gótico 

El OlrO 

T11na 1 alm1rr•to 
l1:rrllorro 
1 u ido en el rn 
( 1 l'rtmlo Ricardo \tollna) 

lg111111 f' SIU 

Zócalo 
(,!wmul Jr mhra t¡neduo¡ 
f ns.a Jn,~duo 

ANTONIO ALMEDA 



TI. T 1 

AIJOR qu la no 1 l m 

Qu una tort la n 

} /a rar: del arr hu z 
la~ 1t n 1 del cr pu u/o 

hora defho;o 

la margama de la tarde 

} e>tratl~lo 1erano 

porque no quedan árbole¡ 

11 mnante~ a 11 

Por e o 

qué> m1edo de eHa vuia 

en hu~ca del ex1bo de la glona 

por la~ aldw l lada 

por mancebo 1mpuro 

B 

Apena queda 11110 para la (QI a}ena 

Y hemos de comen_ar la cuenta atrá 

desde el milagro 

de lo~ ultimo5 dza} !que/lo~ que mpe ahan 

por la !rag1hdad de una mu¡a 

y de una niña westa arnba 

!labren o~ 

de regrewr al 1110 d1 parttda 

hoy 

-c•n SeHIIa die- de maro 

mil nmec1t-1Um 

ochenta }'do -
quc- amor e 10dm a 

1 R 1 \C/f!C O ME A (A 1ERO 



FR ~\"CISCO JI E.\' 1 CA \ Tf.RO 



LE DEJ l 'ER, l R 1 ERB ~ 

/•QLE hact'l ahr d nuda 
V whrc la hterha como 

una lámpara.' 
\ 'o e1· 

de noche, 

ni entienden mi.1 amr¡:w~ 

de clandades. 

GSut:ñas' 

Lo hubiera tmaginado sin que tú 

lo dijeras. 

Ya sabes. 

últimamente sólo por elweño 

coincidimos en saios como este. 
Entra a vestirte y deja 

caer alguna ropa 

sobre tu piel, pues pronto 

vamos a despertarnos 
y haráfrio. 

JOAQUIN MARQL E/ 



JOAQU!N .~IARQUEZ 

Nac1ó en Sevilla 
Donde reside 
Obra Poética· Hav tiempo de nacer 

Los pies de las estrellas 
lA casa na\'egab/e 
El tren Jnnwk 
Po o rn la mt•morta 
Al/lngue para nnuambu/o¡ 
La llutia tn~dudda 
(111 Premio Ricardo '\1ollna) 
/t¡q•wl<ll para p1eft•¡ humana.! 
o/ dr cararola para un amor le)atw 

/.a¡ .I~UI<If >obre la p~t•dra 



REGRE O DER 
L .lAR DE S 

LBER 
F Cl 

SE enrn,teu! la cnn de la larr:a e. can< na, 

poll'areda de u:a que emblanquece la1 ro a' 

Agoni:a el reflujo tr.rual que un ·'" na 
que esconde en lo.1 hapo¡ ~u cahellaa de algas . 

.\1ar o piedra engastada en la pul~era 

que es la bahfa. 

llora con 111 flauta de bri.1as 

la ausencia de ru amante, 
manirroro de pájaros, 

dtspensador de a:ule.1, 
1'/0ltnt .\ ta del atre, 

poeta 
cuyos versos apostaron un día 

contra el fiero amargor del salare el rewrno, 

la vuelta del huo pródigo de la belleza 

Pero. mientras que larda. las olas van tren::ando 

historias y leyendas de naufragios y amores. 

cantan los marea¡e~. 
se emborrachan las brújulas, 

retumba en la escollera gaditana su nombre, 

su deuda de nostalgw florece de corales 

y llora en Sancti Petri, o ruge en la Puntilla 

el/uzo de un otoño ceñido de neblinas; 
de Cádiz a Tarifa enhebran los levantes 

las tardes, las mañanas que encendieron sus ojos. 

que mecieron sus labws al calor de un poema. 

El mar no se conforma con la vieja promesa 

de su llegada y rompe compuertas y palangres, 

se embravece y destroza cantiles y navazos. 

desbarata con mano de gigante de agua 

caladeros y jábegas, aparejos y velas. 



JUAN MENA 

Desde fauus marítimas. profundas y ab1sales 

surgen oscuro5 búfalo~ de oleajes y espejos. 

Maretas y marolas anuncian el prodigio, 

la llegada del padre, del hermano, del novio 

que prometió de leJos, con anillos de música, 

desposar a la blanca bahla. a la doncella 

que dormita en su urna - claro mar de mañana. 

La arena ya florece de huellas. de rejle;os. 

y levanta su tirso de claridad el dla. 

Albert1. 

el patriarca de olas como borregos, 

el pastor de mastines. los fogosos cachones 

que olfatean rompientes y ladran en las playas, 

está aquí y ha clavado su bandera de gozo 

a la onlla de un cofre donde fulge la historia, 

en la quilla de un buque, capitán del asombro: 

i1•ámonos mar adentro de la alucinación! 

JUAN MENA 

Nació en San Fernando 
Donde res1de 
Obra Poé11ca: Heredada soledad 

Tierra escond1da 
C/a,dad rt'l• md<J 
Pal1Jhra\ dt· nJtH 

Slll}<• 
()urda la ru·rr,, 
f'r luhl<loparulw 
Hebre de uorano 
('\. Premio Ricardo Mollna) 
Hu:a ¡•erchdu 



POESIA 

N !SFO\f ,·A, 

que espacio 

no ha recorndo w msaciab/e /en~ua 
en pos del paraiso o del mficrno 

donde qué angusrw o goce 

no hallará recompensa 

Vicrosa, 

pues lo puede\, 

renue~·a el éxra~is. 

l'v'o pares 

ahora en la mirad de mi tormento. 

un sexuado arcángel 

queda por pervertir 

al músculo incormpro de tu boca. 

Un ange/, 

PEDRO RODR!GUEZ PACllECO 



PEDRO RODRIGUEZ PACHECO 

Vacró en Sel'llla 
/) r¡ ti 

0/Jra 1' ura lmlmma can ·u;n 
\·•r'" lu tona de M DwH'.I 
IJ to el Ul!no ti(' tl(uarw 

1 a wla 1 "" p lahra1 
1-logwdl'io/ndo 
Camafto~ 

(\ 1 l'r~mio RíCllrdo :\.tollna) 



E.\ esca wfanCla d nar; n}a) fW'Iel 

por t?l \'erdeparquc 1aga \0/ubtlmmo 

el globo 
Un ranmo de gricas como mños 

alzándose 
es casi muere e de mocencia. 

Di dónde das tu adió 

si cronas, si 

acaso uavemence 
agotado de noche 

vas 
al suelo y posas 

pláccido. 

Se disyuncan las nubes como paraísos 

como aspaVlencos dulces como 
se desmenriZan los gorriones o las fábula.~ 

Mi amor de tarde se reclina 

en una veladf.nma caricia. 

A plenosof fue arena 
dura cmtura y dientes del vencarrón. Ahora 

sin vanidad para cu desaliento 

queda. 

FRANCISCO GARCIA MARQUINA 



FRANCISCO GARCIA '>1ARQUINA 

Naritl en Madrid 

Rt ud• n ( ".pu n<JI tGuadulu}tWJ 
Obra l'cWII<u. Cuapo pre!entt 

C '' mea aJolt·scentc 
lther llSilaill 

/Jt.o ¡., lltma 
Put·nwr mora/e.\ 
Puana para un amor cumplldo 
(\ 11 Premio Ricardo '\.lolina) 
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